
Centro de Pastoral Litúrgica 

O
ra

ci
ón

    
   

13

VIGILIA DE ORACIÓN 
EN CASA DE UN DIFUNTO

En muchos lugares se mantiene la tradición (buena tradición) de orga-
nizar, la noche anterior al entierro, una vigilia de oración en las casas en 
las que hay un difunto, o, si resulta más cómodo, en la iglesia.

Esta vigilia puede consistir en el rezo del Rosario, pero también puede 
ser de otro tipo. Aquí ofrecemos una posibilidad fácil de llevar a cabo, 
y que puede adaptarse según se crea oportuno. Si se quiere hacer más 
sencilla, puede empezarse directamente por el punto 3.

– Padre, líbralo (líbrala) por siempre del dolor, de la pena, de todo mal. 
Oremos.

– Padre, llénalo (llénala) de todas las ilusiones que le guiaron en el 
camino de la vida. Oremos.

– Padre, haz que comparta por siempre la resurrección de Jesús y la 
fuerza transformadora del Espíritu. Oremos.

6. Si es un hombre:

 Te pedimos, Padre de bondad, que acojas nuestra oración por nuestro 
hermano N.

 Que participe de la alegría eterna que tú quieres para todos. 
 Tú que lo creaste a imagen tuya y lo amas como hijo, haz que viva 

ahora en la felicidad de tu Reino. 
 Por Jesucristo nuestro Señor.

 Si es una mujer:

 Te pedimos, Padre de bondad, que acojas nuestra oración por nuestra 
hermana N.

 Que participe de la alegría eterna que tú quieres para todos.
 Tú que la creaste a imagen tuya y la amas como hija, haz que viva 

ahora en la felicidad de tu Reino. 
 Por Jesucristo nuestro Señor.

 

7.  Se puede concluir con un canto.
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1. Se puede empezar con un canto, o con unos momentos de silen-
cio.

2. Un lector lee el salmo 22 mientras todos permanecen en silencio. 
También, si se quiere, se puede alternar con el canto de la antífona “El 
Señor es mi pastor”.
 El Señor es mi pastor, nada me falta:
 en verdes praderas me hace recostar.
 Me conduce hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas;
 me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre.

 Aunque camine por cañadas oscuras,
 nada temo, porque tú vas conmigo:
 tu vara y tu cayado me sosiegan.

 Preparas una mes ante mí,
 enfrente de mis enemigos;
 me unges la cabeza con perfume,
 y mi copa rebosa.

 Tu bondad y tu misericordia me acompañan
 todos los días de mi vida,
 y habitaré en la casa del Señor
 por años sin término.

3. Otro lector distinto va leyendo los fragmentos evangélicos, y toda 
la asamblea responde a cada uno con el rezo del Padrenuestro. Este 
mismo lector prosigue luego dirigiendo el resto de la vigilia.

–  Dice Jesús: “El que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá 
sed; el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor 
de agua que salta hasta la vida eterna” (Jn 4,14).

 Padre nuestro...

– Dice Jesús: “Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no pasará 
hambre, y el que cree en mí nunca pasará sed. Ésta es la voluntad 
de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día” (Jn 6,35.40).

 Padre nuestro...

– Dice Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, no 
morirá para siempre” (Jn 11,25).

 Padre nuestro...

– Dice Jesús: “No perdáis la calma. Creed en Dios y creed también 
en mí. En la casa de mi Padre hay muchas estancias. Por eso os 
digo que me voy a prepararos sitio. Y cuando vaya y os prepare 
sitio volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis 
también vosotros” (Jn 14,1-3).

 Padre nuestro...

– Dice Jesús: “El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me 
ama. Al que me ama, lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y 
me revelaré a él. El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo 
amará, y vendremos a él y haremos morada en él” (Jn 14,21.23)

 Padre nuestro...

– Dice Jesús: “No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien 
os he elegido y os he destinado para que vayáis y déis fruto, y vuestro 
fruto dure. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo 
dé” (Jn 15,16).

 Padre nuestro...

4. Invoquemos ahora todos juntos a la Virgen María, Madre de Dios: 
Dios te salve, María...

5. Respondamos ahora a cada petición diciendo: Escúchanos, 
Padre.

– Padre, recibe a N. en tu reino de luz y de paz por siempre. 
Oremos.

– Padre, haz que vea por siempre la luz de tu rostro. Oremos.

– Padre, dale el gozo y la vida que nunca se acaba. Oremos.

– Padre, haz que sienta la más plena de las alegrías y la más profunda 
de las felicidades. Oremos.


